
X   
El encuentro con Jonatán

Nos encontramos en la entrada del parque. Me son‑
rió cuando me vio y se acercó a mí:

–Hola, David. Me alegro mucho de que hayas venido.
–Hola, Jonatán. Qué bueno verte –dije casi tímido.
Él había preparado su discurso.   
–Oye, David –empezó directamente sin preám‑

bulos contemplándome intensamente–. Lo siento 
muchísimo por haberte rechazado, ignorado y, par‑
ticularmente, por haber tergiversado los hechos. Sé 
que no puedo subsanar lo que hice. Solo espero que 
me perdones algún día. Además, te puedo decir que 
he tenido muchas luchas interiores en las últimas 
semanas. No sabía que me pasaba. Actualmente, mi 
vida está fuera de quicio, he perdido mi equilibrio. 
Esto no debe ser una excusa, solo una explicación 
por mi comportamiento hacia ti. Por fin, cuando me 
gritaste ayer por la mañana, vi en tus ojos que esta‑
bas muy enfadado conmigo. En ese momento, com‑
prendí lo que te hice. ¡Lo siento de veras!

Emocionado, escuché su disculpa. Como no soy 
rencoroso, la acepté de inmediato. No pude resis‑ 
tirme a su encanto. 

Dimos una vuelta por el parque hablando sobre el 
instituto, sus ambiciones deportistas y, por supues‑ 

sin preámbulos ohne Umschweife | tergiversar verdrehen, verfälschen | sub-
sanar wiedergutmachen | estar fuera de quicio aus den Fugen geraten sein | 
rencoroso (" el rencor) nachtragend


